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y d^ ^u Qdue^eióa 
Està por todos admitido, co-

mo verdad indiscutible, axio­
màtica, que la mujer es el factor 
social por excelencia en la obra 
constructiva de los pueblos, que 
imprime caracteres de perma­
nència a la raza. 

Sin embargo, triste es confe-
sarlo, a pesar de esta influencia 
decisiva, innegable, nos preocu-
pamos bien poco de formaria de 
una manera tal que pueda res-
ponder a su importantísima mi-
sión. 

La mujer existe para el amor. 
Habladle de ideas y no os com-
prenderà. Preguntadle de amo-
res, y en el carmín de sus meji-
llas y en la luz de sus ojos ve-
réis reflejarse fielaiente la reali-
dad de lo que su alma atesora. 

La mujer ama mucho. Y por 
esa misma abundància de que-
jer^ odia muciío también. Per­

donarà, si queréis, liasta al que 
la ha ultrajado en su dignidad 
de mujer, al que la iia herido de 
muerte. Para esos su perdón sin­
cero, generoso... Però noia incli-
néis al perdón, no pretendàis pe-
dirle olvido cuando se ha jugado 
como un niho con sus senti-
mientos; cuando se han herido 
bruscamente las delicadas, sua-
vísimas fibras del amor maler-
nal. Es ese sentimiento deia mu­
jer el eje en torno del cual van 
girando los demàs. En todos sus 
quereres, ora como alborada, ya 
como reminiscència, palpita dul-
cemente el hermoso sentimiento 
de la maternidad. 

En la muheca que la tierna 
nina cuida y viste con esmero, 
arrulla entre sus bracitos y aprie-
ta contra su pecho, no concebis 
el ^presenlimiento instintivo, el 
sol naciente de su maternidad 
futura? 

Dadle la muneca a un niho y 
la mirarà con curiosidad, prime-
ro; seguirà por desfiguraria y 
acabarà por i'omperla. Ade-màs 

de mostrarlo eso la diferencia de 
inclinaciones, no nos dice algo 
màs, no nos muestra como un 
principio de la vida de adulto de 
aquel^niho que n^ahana mirarà 
a la mujer con curiosidad, pri-
mero; la desfigurarà luego con 
el fuego de su pasión desbocada 
y acabarà por robaria todos sus 
encantos, por destruir prematu-
ramente su belleza? 

En la època de la puberíad, * 
cuando el amor despierta del le-
targo en que le mantuviera la in­
fància, y brinda a la nina, que és 
ya mujer, su dulce néclar, no po-
dríamos vislumbrar aun entre la 
locura desús amores, un vago 
deseo, un dulce anhelo, noble 
por cierto, de un mariana de ma­
ternal delicia? 

Seria desconocer la mujer, in­
juriaria seria el suponer que su 
pensamiento revolòtea vacilante 
en torno siempredelgozo carnal. 

Y en aquella època en que se 
sienten anoranzasde la juventud 
para siempre perdida, en que la 
rtiüjer napuede j a deslumbrara 
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